
i--
I

É
AJS X

Núm. 100 Volum. 6. Fot 40r
, X.. a ; jv VS vS V NVv y vST V v V V V v VN N --X v s

ta, vwvv s.v-- ,vv V-- yvv'V v .

' ' '- wi.ju m i,. ,i ii nú "- - - ...i 111 i azur""" i,, nT Buta

ID)MLt DJM-- .

V. 1

ETND-EII- C.
j 1.

t
1
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ARTÍCULO DE OFICIO.

EXPOSICION A 2, M. U ÍIEÍNA GOBERNADÓRA.

í"l ; v SEÑORA; ';i i

fuera exponer á la alta penetración de V. M. el cu

que queda indicado y que sin duda je proponen tlcnáf con la fédac
ción'de un código completo de montes: de un código en que no se

.confundan las disposiciones legislativas con las medidas doejecucJonj .

de un ; código que sé limite á consagrar principios, á establecer
reglas generales para la conservación y enagenaciou de los montes

. del Estado, de ciertas corporaciones y de establecimientos públicos

i decidir acerca del interés particular cuando se halla en oposi-

ción ó en contacto con el dé la universalidad ót de otros partícula
res: a hacer prohibiciones; pronunciar penas, fijar indemnizaciones
y explicar, los; procedimientos legales en los juicios. A ipie deberi
seguir una instrucción en que minuciosamente se exprese el régi
men,'gobicrno y administración interior de los montes nacionales

el modo y forma de su explotación y beneficio: la ocüpacion, ser-

vicio, conocimientos especiales, número, distribución, clase y dis

tintivos de los empleados y agentes. ..i , r V
f

r Pero, SeQora, en tanto que se preparan trabajos de semejan

te gravedad, y que las Córtes puedan ocuparse í de ellüs,.sc hace
indispensable "el ocurrir alas necesidades del dia por providencias
trarisitprias, que basten para lograr los fines, y que pongan: i cu-

bierto la responsabilidad del Gobierno de V. MEstas necesidades

urgentes son las de defender los montes nacionales, - bs arbolados

llamados de realengo, del hofi-oros- o dcstrolo qe están ; sofriendo

que bien pronto acarrearía su ruina, total, su desaparición cora

plett del suelo; al paso (pie su explotación bien combinada es uní
necesidad imperiosa del Estado para las constricciones navales

y civiles, y para, los usos de casi todas las industrias: y 'su sola

existencia muy ,útil á Id ganadería, A la agricultura y a la salud

del hombre por las influencias benéficas que ejerce sobre la at
itíósfera. A la armonía constdntc que reina entre los, grandes ve-

getales y las revoluciones metcóricas, se debe en. gran parte Já
fecundidad de la tierra, la benignidad de ciertos climas y el alU

mentó de manantiales, y don, ellos el aumento y bienestar de kj
poblaciones ' V

, La falta de datos estadísticos impide conocer de una dañera
completamente exacta 1a magnitud de tan preciosa haciendat pero

guiado por cálculos aproximados, en jjue no solo se ha huido do
exageraciones que pudieran parecer interesadas, sino que se han

reducido al mínimum posible, tengo la seguridad moral de que los

numtcs serán algún dia una de las mas pingües rentas dcLEstado
Los cuatro millones de fanegas de tierra pobladas de, árboles do
realengo,4 dé()en producir desde luego 24 millones de reales anua-

les líquidos, con solo las talas de cada 20 años, las yerbas y h
. montanera de cada uno; sin contar la lena y iraderás menudas y

sin tener enV consideración lo que necesariamente rinden las hm- -

pias, entresacas y cláreos las cortejas para curtidos, corcho

pez, resina y otros infinitos aprovechamientos. Y abandonaríamos
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mulo de errores que de antiguo pervertían nuestra vastísima ibn

de montes, ni la audaV Urania con que procedieron los

encargados de su ejecución. Confundíase la propiedad particular .

cbn ls pertenencias del Estado ó de Jos pueblos; confundíase tam- - .

bien' :1a' opresión con el deber jde.; proteger, y con el de vigi--

lar la mas pérfida y maliciosa, suspicacia. En vano desdé el si-

glo XV, dedicaron nuestros Monarcas
,:

sus desvelo, su incansable
solicitud á la coiservacion y fomento, de arbolados: las mejores
y mas sanas intenciones se; estrellaron siempre contra la ignoran-

cia de' los principios en que las leyes .del ramo debían fundar-s- e

y centra a venal idad, " amarlos , y? cohechos de agentes subal-terno'cu- 'p

meostolerabá
Ja política de la jÜellós tiempos',4 Privilegios,; paraminas , fundi;
Ítíusy: índíyiduós: y corporacifahes

t
privilegios para la t Jleal ca- -

tafia, r ebudoctores dé azogues y, dc sales, , pastores y gesteros;
privilegios' para jos'grandesjt. privilegios 'para., cmplcadós eclesias-- --

ticos y militares; fu
Tal era el estado ele cosas consagrado' por ordenanza de J748,
y Mispósíciones :;.íntériores. y; pÓstéripres,cpánd .'. las :.Córtes gene '

rales" y éxtmcicíinariás en su meñioráble decreto de-1-
4 de Ene --

ro de 1812, sancionaron' lá abolición dé intolerables abusosex--- .

"nguíendo la conservaduría general, las sübdelegaciones y. juz-

gados con todos sus dependientes. La ordenanza de 1803, foi

mada con arreglo á la máxima infalible de no oponer obstáculos

al interés individual,' apenas pudo ser ensayada; "otras mejoras
parciales habían sido .anteriormente verificadas, pero tan imper-

fectas y efímeras qué no llegaron á producir resultado.
Por. desgracia nada substituyeron las Córtes á Jo mato que

existia;; La propiedad particular quedó, como debía, Ubre de tra-

bas, y. entregada de una manera absoluta al interés del poseedor;
pero la del 'Estado abandonada á sí misma, sin dirección y sin

amparo, , se vió expuesta á un saqueo generará que tal "vez ex
citaban, .ademas de la codicia,. profundos y heredados resentimien-

tos. Era preciso . haber reemplazado con algo la 'administración
Viciosa y corrompida, ya que las circunstancias no permitiesen
establecer desde luego otra administración económica, inteligente
y próbida.
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Tampoco parece
( t

del casó, Seíiora, reproducir las diferen-

tes variaciones que sufrió el régimen de los montes desde 1812

hasta fines de 33. Claro está que en las diversas épocas debió
resentirse de la diferente índole de Jos Gobiernos que alterna-óvamen- te

dominaron. Solo la ordenanza de 1833 merece un li-

gero examen. Reconocíanse . en ella, aunque nxr con Ja debida
latitud, la mayor parte de los verdaderos principios: dábanse dis

' posiciones, y establecíanse reghis tumámente" convenientes y equi-

tativas: títulos enteros pudieran conservarse con algunas enmien-

das 6 reformas parciales, pero desprovista de los reglamentos in-

dispensables que debieron coexistir con su publicación, cómo era
posible llevarla á efecto? En ninguna parte ha sido completamen-

te aplicad, y4 de consiguiente, en su nulidad no ha debido pro-

ducir ni males ni beneficios. Ni aun fueron siquiera nombrados
los comisarios de disirito, ios administradores, agrimensores, guarda-ma-

yores y guardas que' en ella se establecían. .

En esto el decreto de las Córtes de, 18 de NoTÍembre último

Hzo h dcchrccicn solemne de quedar leí arbohdc3 de realengo ba--.

h b. er:- -'i v f.dn:bistrac::n dd Gobierno; pero cjindo el vzzio

"tan inagouble tesoro! Aun nay mas; soure ios wüuiw, 1

no' los vivientes mas de- -que sea su clase ó denominación, tenemos
to y
cione:
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U,mPNo parecen creíbles, Seflora, las relaciones oficiala, aunque

demasiado ciertas, que de todas partes llegan Varios comandantes de

marina, subdelegados y jueces de primera instancia anuncian haber

quedado reducidos á yermes, extensos y rices monta. Algunos syun:

mienta se han propasado k hacer por tí Uhs de miliares da ar-

boles sin reponer uno solo; ctres, por un efiner3 p:stc, tejaren
coa los verdores nacientes; ctres conceden rin cínto licínci in- -

tempestivas, y ctres en fin dccobcdectn con jeprcznuie c::uu 1- -3

órdenes superiores h:.:ü, dcchr:r:3 único: z 1:3

b:!üc3 y rtdcn-c- :, ceno ú fuc::n propks uí 1 r'-- 3
ü t: r"J


